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Taller 13  Bien común, el corazón de la paz
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¿Qué debemos tener en cuenta para 
orientar este taller? 
 
Construir la paz es un desafío permanente en el día tras día que implica el 
compromiso personal, el cuidado de las relaciones de convivencia y el ase-
guramiento de unas condiciones de vida digna para todos. En estas distintas 
esferas o dimensiones debe tenerse presente un mismo horizonte: la construc-
ción del bien común como un principio de justicia. Un trabajo que apunte a la 
armonización interior de los sujetos es importante, pero se queda corto, lo 
mismo que un trabajo orientado al trato respetuoso y a la convivencia pacífica, 
importantísimo pero limitado porque es desconocer que somos seres sociales, 
que necesitamos de los demás para poder ser y realizarnos plenamente como 
humanos. Por tanto, también es necesario considerar la construcción ciudadana 
en el espacio de lo público, de la construcción de una sociedad donde todos los 
proyectos individuales de felicidad sean posibles y se armonicen sistémicamen-
te en el bien común.

El bien común se construye entre todos, y se define como 

el conjunto de condiciones sociales que permite a los miembros de la co-
munidad el desarrollo de sus capacidades, es decir, de todas aquellas habi-
lidades para el logro de su propia perfección… la forma de organización 
comunitaria [que hace] posible ese bien común, creará las oportunidades 
y condiciones así como los medios jurídicos, morales y culturales para 
que ese individuo pueda alcanzar y realizar los fines de su vida (Agüera 
Ibáñez, 2004, pp. 61-62).

Aunque no es fácil conciliar siempre los intereses individuales con un proyecto 
común, las y los particulares tenemos que aprender a autorregular nuestros 
apetitos personales, a negociar los intereses con los demás y a valorar el bien 
compartido, de forma que podamos vivir en una felicidad que trasciende la in-
dividualidad. Por ello, un elemento que debemos considerar al abordar el bien 
común es el bien sentir o la satisfacción emocional de la realización personal en 
armonía con la realización de los colectivos a los que se pertenece.

T.13



Hoy Mareiwa nos enseña sobre la importancia del bien sentir en su comunidad; para ellos 
y para ellas las emociones son como palabras que nos expresan mensajes divinos a los que 

deben atender si quieren perdurar en el tiempo. Por eso, los sentimientos de todos y todas son 
importantes, pero también lo es el sentir común de su pueblo. En su comunidad, ellos y ellas 

han logrado desarrollar una "empatía afectiva”.

La empatía afectiva se define “como una respuesta emocional del sujeto dependiente de la experiencia emocional 
percibida de otros, es decir, supone un compartir los sentimientos del otro” (Roche Olivar, 2002, p. 141). En la 
formación ciudadana, es fundamental apostar a la construcción colectiva del bien común desde la perspectiva 
del bien sentir en todos los escenarios sociales de los que formamos parte: familia, institución educativa, barrio, 
ciudad, entre otros. La reflexión de la SED sobre la educación para la ciudadanía y la convivencia lo ha expresado 
en la capacidad ciudadana de la Sensibilidad y el manejo emocional, la cual 

se proyecta a través de la dimensión relacional, ubicando como eje central de nuestra convivencia la promo-
ción de la empatía como actitud y habilidad innata de las personas que permite “tender puentes” hacia univer-
sos distintos al propio, para imaginar y sentir cómo es el mundo de la otra persona, incluso con situaciones 
con las que no estamos familiarizados por experiencia propia (SED, 2014a, p. 26). 

Objetivo del taller

✽✽ Reconocer que aportar al bien común conlleva un bienestar emocional o un “bien sentir” que fortalece la 
vida en comunidad. 

Elaboraciones en el proceso de aprendizaje

✽✽ La ruta de nuestro bien sentir y mal sentir en la institución educativa.

I225I
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Sobre de herramientas

Educación
para la ciudadanía y la convivencia
Educación
para la ciudadanía y la convivencia

Herramientas
Ciclo Dos

Somos promotores de paz

Herramientas 2, 23A, 23B , 
24A, 24B, y 25

✽✽ Collages del bien sentir y mal sentir en diversos escenarios: familia, 
barrio, ciudad, país y mundo.

✽✽ Los cuentos para la transformación de las situaciones de mal sentir.

Duración del taller

✽✽ Dos (2) horas aproximadamente, en el desarrollo de la acti-
vidad propuesta.

Materiales de apoyo

✽✽ Armonización del ambiente — Herramienta 2 (encuéntrela en el 
sobre de herramientas).

✽✽ Armonización sistémica — Herramienta 23A y 23B (encuéntrela 
en el sobre de herramientas).

✽✽ La ruta de nuestro bien-sentir y mal–sentir en la institución 
educativa — Herramienta 24A y 24B (encuéntrela en el sobre 
de herramientas).

✽✽ Práctica sobre el bien común por fuera del taller — Herramienta 
25 (encuéntrela en el sobre de herramientas).

✽✽ Cada estudiante traerá un objeto “especial” para desprenderse de 
este y dárselo a un compañero o compañera que necesite el amor 
que ese objeto representa.

✽✽ Revistas y periódicos.
✽✽ Pliegos de cartulina.
✽✽ Tijeras.
✽✽ Pegante.

Armonización del ambiente

A lo largo de este módulo, hacemos referencia a esta herramienta como disposi-
tivo fundamental para desarrollar cada taller. Las personas mediadoras del apren-
dizaje sabemos la importancia que tiene preparar los encuentros pedagógicos 
con los niños, las niñas y los jóvenes con quienes vamos a trabajar. Este momento 
forma parte de la construcción relacional que establecemos con quienes nos en-
contramos y con la temática que nos convoca.

Los puntos a continuación son una sugerencia mínima que puede recrearse con 
otros elementos que bien se nos ocurran.

Antes de iniciar la sesión, ambientamos el salón para el desarrollo de la actividad 
en sus diferentes momentos, teniendo en cuenta los siguientes aspectos:  

* Fijamos el afi che o el títere de Mareiwa, según sea el caso, con el fi n de que 
acompañe el desarrollo del taller.

* Hacemos uso de la señalización que indica cada uno de los pasos de la 
armonización para la construcción de un territorio de paz,  y hacemos uso 
de ella en cada momento en particular. 

* Creamos con los niños y las niñas el hábito de disponerse  en círculo 
siempre acompañados de sus Chacanas. El círculo remite a la igualdad y al 
respeto por las relaciones con los demás, ya que todos y todas están a la 
misma distancia del centro al tiempo que permite comunicarse cara a cara, 
y esto posibilita el mutuo reconocimiento. 

* Además, es importante que ambientemos musicalmente el escenario de 
encuentro con suave música andina instrumental , pues los ancestros de 
Mareiwa se apoyan en estas melodías para armonizar su vida interior y 
relajar sus cuerpos-territorio de paz. 

* Disponemos los materiales adicionales para el desarrollo de cada mo-
mento del taller.

Herramienta 2   Herramienta 2   

Herramienta 23A 

Armonización sistémica (pasos iniciales)

En esta unidad, al principio de cada taller propiciamos un momento de silencio, aquietamiento e imaginación y continua-
mos con la apropiación de un hábito refl exivo y armonizador con los niños, niñas y jóvenes participantes, de manera 
similar a las armonizaciones realizadas en las unidades anteriores pero extendiendo este momento al reconocimiento 
de la naturaleza y de otros grupos humanos de su entorno social.

Primer paso. Nos disponemos

Creamos un espacio y un tiempo para iniciar la armonización de nuestro interior; tomamos nuestra Chacana, nos 
ubicamos frente a ella y  la saludamos inclinándonos ante ella en actitud de respeto, pues es nuestra compañera 

en el camino de construcción de nuestro territorio de paz. 

Segundo paso. Nos aquietamos y silenciamos

Luego, lentamente en silencio nuestro cuerpo entra en contacto con 
nuestra Chacana, hasta quedar totalmente tendidos en ella, y nos 

adentramos  en nuestro territorio de paz; iniciamos un viaje interior 
deslizándonos  al ritmo de la melodía que poco a poco vamos dejando 
atrás. Recordamos e imaginamos que la Chacana representa nuestro 

punto de unión con la vida, con las personas de nuestra comunidad, con 
nuestro mundo, la  naturaleza, el universo; signifi ca la unión profunda 

de nuestro ser interior con la vida del planeta y del
 universo en todas sus formas.

Herramienta 23B

Tercer paso. Nos adentramos en nuestro interior

Ahora nos concentramos en nuestra respiración. Inhalamos lentamente; imaginamos que entra en nosotros toda la 
fuerza de la vida. El aire es de color amarillo radiante; luego exhalamos lentamente e imaginamos que dejamos salir 
todo aquello que nos cause tensión, tristeza, enojo, rabia, frustración, etcétera. El aire es gris, todo lo negativo sale de 
nuestro territorio de paz. Repetimos el ejercicio algunas veces y sentimos que una luz blanca nos inunda lentamente 

iluminando cada rincón de nuestro cuerpo.
Vamos, mental y afectivamente, hacia el encuentro con los demás; pensamos en las distintas relaciones que estable-

cemos y reconocemos la importancia de escuchar por encima de nuestras propias necesidades e intereses  para 
comprender el mundo de los demás; miramos cómo nuestra familia y comunidad forma parte de mucha otras 

familias y comunidades, y cómo nuestra comunidad como muchas otras comunidades buscan el bien 
común para construir un mayor territorio de paz compartido.

Cuarto paso. Nos vinculamos

Poco a poco vamos tomando conciencia de la presencia del frío o del 
calor, de alguna  tensión muscular, de algún dolor, todo lo que ocurre 
en nuestro cuerpo en contacto con la Chacana. Luego, vamos más 

allá y visualizamos en nuestra imaginación cómo nuestra comunidad 
se vincula con otras comunidades, estableciendo relaciones para sa-
tisfacer necesidades, compartir posibilidades, construir iniciativas en 
conjunto. Sentimos la fuerza de nuestro colectivo integrado a otros 

colectivos humanos que comprometen su  pensar, sentir y actuar en 
la construcción del bien común. Sentimos la energía de hombres y 
mujeres, jóvenes, niños y niñas que trabajan por el bien común que 

es la armonía de la humanidad.

Herramienta 24A 

Ruta de nuestro bien sentir y mal sentir en la institución educativa

Conformamos grupos de expedición con seis amigos y las amigas, para explorar nuestra institución educativa y nos 
repartimos funciones, así:

Dos guías a cargo de orientar la 
ruta que sigue el grupo.

Dos cartógrafos o cartógrafas 
para dibujar la ruta y marcar con 
convenciones los posibles aportes 

y bloqueos relacionados con la 
diversidad.

Dos  historiadores o historiadoras 
registran por escrito todos los 

hallazgos de la expedición, respec-
to a la armonía relacional en la 

institución educativa.

Misión 3
•     Identifi car las situaciones de bien sentir que aportan a la construcción del bien común en la institución 

educativa. 
•      Identifi car las situaciones de mal sentir que obstaculizan la construcción del bien común.

Nombre simbólico a 
nuestra expedición.

“Porra”, “barra” o lema de 
nuestra expedición.

Elaboramos el croquis de la escuela para proyectar la ruta de la expedición y señalamos cada lugar  según la valoración 
de nuestro afectómetro.

Herramienta 24B

Guía de trabajo

Ruta que seguiremos. 1.

2.

3.

4.

5.

6.

Situaciones de bien sentir que aportan a la construcción del 
bien común en la institución educativa.

*

*

*

Situaciones de mal sentir que obstaculizan la construcción del 
bien común en la institución educativa.

*

*

*

Práctica sobre el bien común  por fuera del taller
En compañía de nuestros seres más queridos de nuestra familia, refl exionamos sobre lo que signifi ca el bien 
común al interior en nuestras casas. Hacemos un listado de tres a cinco situaciones en las que podamos anali-
zar la manera como en estas se da el bien sentir, el bien estar y el bien pensar para todos y todas.

Situación de 
bien común

Bien sentir Bien pensar Bien estar

Por ejemplo, “Ayudar en los 
ofi cios de la casa”.

Es agradable sentir la casa limpia. Cuando trabajamos en equipo es 
más fácil.

Cuando colaboramos con alegría, 
mejoran nuestras relaciones.

Situación 1

 Situación 2

Situación 3

Situación 4

Situación 5

Además, refl exionamos en familia si en estas situaciones hemos generado ocasionalmente mal sentir y valoramos algunas maneras de 
transformarlas en bien sentir.

Herramienta 22   Herramienta 25   



Desarrollo de la experiencia 

Armonización del ambiente

Adecuamos el salón para el desarrollo de la actividad con el apoyo de la herramienta 2 (encuéntrela en el so-
bre de herramientas). Adicionalmente, fijamos un afiche del afectómetro, colocamos una caja envuelta en papel 
regalo y los materiales de apoyo en una mesa auxiliar.

Inicio

Ofrecemos un saludo al grupo participante y a Mareiwa, que nos acompaña desde el comienzo 
de este proceso, y les compartimos nuestro sentimiento al iniciar esta unidad. Recordamos 
el tema del módulo que trabajamos y proponemos realizar un recuento de las unidades que 
hemos recorrido.

Explicamos que con este nuevo taller estamos avanzando de la dimensión societal a la dimensión sistémica, la cual tiene 
que ver con la proyección de nuestra acción en la institución educativa. Comentamos que al ser muy importante el 
camino recorrido, es insuficiente construir una armonía interior y fortalecer una armonía relacional en la familia o en 
salón de clases, y que nuestro desafío es, en esta tercera unidad, la construcción de territorios de paz más extensos.

 

Antes de intercambiar algunas ideas sobre el título de este 
taller, invitamos al grupo a conversar sobre las actividades 
que realizamos por fuera del taller anterior, y con base en 
estos aportes introducimos el objetivo general de 
este nuevo taller. 

Mareiwa nos recuerda que desde siglos atrás sus ancestros 
han reconocido que todo cuanto existe es el resultado de 
la unión del ser humano en torno a un propósito común: 
la vida. Así, cuando todos y todas actuamos en pro del bien 

Figura 5. Armonía del bien común.

Fuente: elaboración propia.
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común, actuamos en pro del bien-estar, del bien-sentir, del bien-pensar y entramos en armonía con el universo. 
Por tanto, es importante aprender a cultivar tanto la armonización interior y la relacional como la armonización 
sistémica según la cual todas las formas de vida se integran en una danza cósmica.

Por esto, los sabios recomiendan equilibrar nuestras vidas en interdependencia con otras culturas y expresiones 
de vida mediante la armonización sistémica, que lleva al respeto de todas las formas de vida existentes en nuestro 
entorno, de manera que nuestro pensar, sentir y actuar se ponga al servicio del bien común. Se trata de valorar 
todas las formas de vida existentes: reconocerlas, aceptarlas, equilibrarlas. Mareiwa nos enseña cómo realizamos 
una armonización sistémica siguiendo las indicaciones de la herramientas 23A y 23B (encuéntrela en el sobre 
de herramientas).

Al terminar el cuarto momento de nuestra armonización sistémica invitamos al colectivo de niños y niñas a co-
locar sus Chacanas en el centro del círculo de manera que queden traslapadas, unidas, integradas, como símbolo 
vivo de nuestra existencia compartida, como creadoras y creadores unidos en la construcción de nuestro destino 
común, y ponemos sobre las Chacanas el objeto especial que hemos traído para compartir. Luego, organizamos 
un doble círculo concéntrico alrededor de estos bienes comunes, de modo que quienes conforman el círculo 
interno queden frente a frente de sus compañeros y compañeras del círculo externo.

Les contamos que el propósito de la siguiente actividad es empaparnos de expresiones de afecto a través de una 
“lluvia de bien sentir”. Mientras suena la música instrumental que hemos conseguido, cada niño y niña le expresa 
a su compañero o compañera que tiene al frente, palabras de cariño, abrazos, mimos, disculpas o algún reco-
nocimiento que queramos ofrecerle, y después de una señal, todos giran hacia su izquierda, para encontrarnos 
con un nuevo compañero o compañera y repetir el ejercicio. Esta lluvia renueva las energías del bien sentir en 
nuestro salón de paz. 

Cuando todos hemos pasado por la lluvia del bien sentir, nos sentamos todos y todas en círculo y motivamos 
un ritual de desprendimiento: por turnos pasamos al centro del círculo, tomamos el objeto especial que hemos 
traído para compartir, decimos por qué este objeto es importante para nosotros o nosotras y lo obsequiamos, 
con un gesto cariñoso, a alguien que consideremos necesita del amor que este objeto representa.

Reflexionamos con el grupo sobre la tensión que se da entre los intereses particulares y los intereses comuni-
tarios, y cómo trabajar por el bien común supone, a veces, desprendernos de alguna forma de nuestros propios 
intereses, para que todos y todas estén mejor. La capacidad que tenemos de desprendernos de los objetos donde 
se deposita nuestro amor es símbolo de nuestra capacidad de ofrecer nuestro amor a la comunidad, para el logro 
del bien sentir que aporta a la construcción del bien común.



Mareiwa nos relata que sus ancestros profundizaban en el conocimiento de todas las formas de vida y las relacio-
nes entre ellos. Por esto, los sabios nos enseñan que la vida depende de la vida, y que la vida es posible gracias al 

cuidado mutuo que se establece entre las personas cuando forman parte de la comunidad. 

En este momento, Mareiwa, nos recuerda el quinto paso de la armonización, “Nos anudamos en armonía sisté-
mica”. Para construir la vida en comunidad es primordial reconocer nuestros sentires, pensares y actuares como 
aporte al bien común en los espacios compartidos. Por tanto, es importante que identifiquemos dónde estamos 
unidos y dónde estamos distantes en el respeto mutuo. Igualmente, necesitamos concretar formas de trabajar 

juntos por el bien común, establecer acciones precisas que nos ayuden a lograr nuestra meta común:  
la vida digna en armonía.

 

Actividad central

Invitamos a los niños y a las niñas participantes a realizar una segunda misión exploradora se-
mejante a la que efectuamos al principio de la unidad anterior, pero en esta ocasión la vamos 
a llamar “Por el descubrimiento del bien sentir en nuestra institución educativa” (herra-
mientas 24A y 24B; encuéntrelas en el sobre de herramientas). Argumentamos que uno de 

los componentes del bien común, es el bien sentir en comunidad sin el cual cualquier iniciativa, por maravillosa 
que sea, puede terminar. En este caso, la comunidad es nuestra institución educativa, de la cual forman parte do-
centes, compañeros de otros cursos, directivos, personas que colaboran con el aseo, la alimentación, el cuidado 
de los espacios comunes, entre otros.

Nos organizamos en subgrupos de seis (6) participantes para empezar la aventura de explorar nuestro territorio 
de paz compartido representado en la institución educativa.
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En esta ocasión, nuestra misión será identificar dos 
tipos de situaciones: las de bien sentir que aportan a 
la construcción del bien común escolar; y las de mal 
sentir, que obstaculizan la construcción del bien co-
mún. En la identificación de estos hallazgos utilizare-
mos el afectometro14 (véase figura) que medirá nues-
tro nivel de bien sentir o mal sentir ante los elementos 
que aportan u obstaculizan el logro del bien común 
escolar. Les proponemos a algunos niños y niñas que 
pasen al tablero y dibujen cómo se imaginan que pue-
de ser un afectómetro basados en las pistas que cita-
mos a pie de página.

Conformamos grupos de expedición con los ami-
gos y las amigas más cercanas del aula de clases y 
repartimos las funciones de igual manera que en la 
expedición anterior (véase figura): dos (2) guías a car-
go de orientar la expedición; dos (2) cartógrafas o 
cartógrafos encargados de dibujar el recorrido mar-
cando con convenciones sobre bien estar y mal estar 
en la institución educativa; y dos (2) historiadoras 
o historiadores, quienes recopilan por escrito todos 
los hallazgos de la expedición, contando cómo estos 

aportan y/o bloquean la construcción del bien sentir en la institución educativa. Nuestro recorrido inicia y finaliza 
en nuestra aula de clases.

Antes de partir, le damos a nuestra segunda expedición un nombre relacionado con la misión que se nos enco-
mienda. Crearemos una frase o “porra” que recoja el objetivo de esta segunda expedición y la presentamos al 
colectivo de compañeros y compañeras antes de partir a la exploración.

14. El afectómetro es un instrumento que nos permite medir el grado de bien sentir y mal sentir que nos generan situaciones que vivimos en 
comunidad. El bien sentir se ubica en el primer nivel y se representa por un corazón sonriente. El más alto nivel de mal sentir se localiza en el 
último nivel. Entre el primero y el último existe una serie de graduaciones de cómo va decreciendo el bien sentir y creciendo el mal sentir.



Cada equipo explorador crea su ruta particular por los distintos espacios de la institución educativa (salones, 
rectoría, sala de profesores, juegos, enfermería, tienda, canchas, patio de recreo, biblioteca, etcétera) y desempeña 
las funciones correspondientes. Después de 20 minutos, aproximadamente, regresamos a nuestro punto de parti-
da con los resultados de nuestra expedición y compartimos en plenaria nuestras rutas recorridas y los hallazgos.

Reflexionamos sobre los puntos en común y diferentes de los hallazgos del bien sentir y mal sentir que afectan 
la construcción del bien común escolar, alrededor de las siguientes preguntas: 

✽✽ ¿Qué sentimientos tenemos en común frente a estos hallazgos?
✽✽ ¿Qué reflexiones o pensamientos, nos surgen frente a estos hallazgos?
✽✽ ¿De qué manera nuestras acciones diarias aportan a la existencia del bien sentir y del mal sentir?

Invitamos a los niños y a las niñas a retomar las conclusiones de la reflexión anterior efectuando nudos en nues-
tras Chacanas que representen la manera como nos anudamos al bien común por medio de nuestros sentimien-
tos, reflexiones y acciones. El nudo simboliza nuestra decisión por la unidad capaz de superar cualquier obstáculo 
de nuestra vida comunitaria y así aportar a la construcción de un territorio de paz compartido más extenso.

Reconstrucción de saberes

Una vez hemos reconocido que el bien sentir aporta a la construcción del bien común 
escolar, y que el mal sentir obstruye su realización, nos dedicamos a la tarea de diseñar una 
collage que represente el bien sentir y el mal sentir en otros escenarios de nuestra vida 
compartida como son: nuestra familia, nuestro barrio, nuestra ciudad, nuestro país y nues-
tro mundo compartido, si lo consideramos pertinente.

Mareiwa resalta que el sexto paso de la armonización sistémica, “Nos encontramos en el bien común”, tiene como 
finalidad estrechar la relación con los demás a medida que avanzamos en la construcción compartida de lo que 

es bueno para todos y todas.
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Organizamos grupos de trabajo en los que compartiremos nuestras vivencias de bien sentir y mal sentir en 
nuestros espacios cotidianos extra-escolares, y traemos a la memoria aquellos momentos en los que nos hemos 
sentido a gusto o no, participando en actividades de beneficio común con otras personas, sean familiares, com-
pañeros o compañeras de salón, profesores, profesoras, amigas, amigos, vecinos, vecinas y familiares, entre otras.

Para efectos de la organización del trabajo y el desarrollo de actividades posteriores, tematizamos cinco grupos 
con los siguientes escenarios: familia, barrio, ciudad, país y mundo en los que ellos y ellas puedan concretar las 
situaciones de bien sentir y mal sentir relacionadas con la construcción del bien común.

En cada subgrupo, seleccionamos las imágenes de revistas o periódicos que mejor ilustren las ideas y experiencias 
que hemos compartido, las recortamos, y nos dedicamos a la tarea de diseñar y realizar nuestro collage. Una vez 
concluidos nuestros collages, los compartimos en plenaria a los y las demás compañeras y compañeros.

Durante la presentación de los grupos, estamos atentos a identificar los puntos en común frente al bien sentir 
y el mal sentir expresado con los collages elaborados y al finalizar, cada grupo expresará cuáles fueron los as-
pectos en común que identificó en la mayoría de los trabajos respecto al bien sentir y el mal sentir en nuestros 
distintos escenarios.

 

Mareiwa recuerda que sus ancestros una vez comparten sus saberes, realizan un ritual de comunión con la vida. 
En el paso séptimo de nuestra armonización, “Nos fortalecemos en el bien común de la comunidad”, se afianza la 

relación en comunidad al reconocer que el bien-sentir aporta a la construcción del bien común.



Cierre

En pequeños grupos de trabajo reflexionamos sobre la manera como nuestras fortalezas ayu-
dan a nuestras debilidades en la transformación de nuestras actuaciones, de forma que las 
situaciones de bien sentir tienen mucho que enseñarles a las de mal sentir que vivimos en la 
institución educativa; para ello les planteamos las siguientes preguntas:

✽✽ ¿Por qué algunas situaciones de nuestro entorno nos generan mal sentir?
✽✽ ¿Cómo actuamos ante las situaciones que nos generan mal estar?
✽✽ ¿Qué otras formas de actuar podemos imaginar para cambiar nuestra actuación en situaciones de mal estar, 

apoyándonos en nuestro bien sentir?

Dentro de cada grupo de trabajo, elegimos una situación de mal estar para transformarse en una situación de 
bien sentir y con base en ella componemos un cuento que será narrado por los “cuenteros o cuenteras”, esco-
gidos en cada grupo para este fin y que saldrán al centro del círculo a narrarlo.

Para contar el cuento, en primer lugar introduci-
mos la situación de mal estar, y por un momento 
detenemos la narración del cuento, para pregun-
tarle al público: ¿cómo creen que se puede trans-
formar la situación de mal estar en biensentir?

Una vez el colectivo ha compartido sus alter-
nativas, procedemos a escuchar el desenlace 
del cuento creado.

Finalizamos con un gran abrazo colectivo de ar-
monización colocándonos en círculo y expresan-
do por turnos aquello que más nos gusta o nos 
hace sentir bien de nuestra institución educativa 
con la frase: “Agradezco a mi institución por… que 
me hace sentir…". Terminamos este ejercicio con 
un agradecimiento colectivo que acordemos con 
nuestros compañeros y compañeras.
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Mareiwa nos invita a crecer en aprendizajes para construir conjuntamente el bien común, y a compartirlos con 
las personas amadas en nuestra familia, nuestra institución educativa, nuestro barrio, y en todos los lugares que 

compartimos. Mareiwa nos recuerda que se aprende en comunidad compartiendo nuestras vivencias que recogen 
nuestro sentir, pensar y actuar, orientados al cuidado de la vida en cualquiera de sus formas.

 Invitación a practicar fuera del taller

En compañía de nuestros seres más queridos en casa, reflexionamos sobre lo que significa 
el bien común dentro de nuestras familias; hacemos un listado de tres a cinco situaciones 
en las que podamos analizar la manera como estas conllevan bien sentir, bien estar y bien 
pensar. Podemos apoyarnos en la siguiente tabla que aparece en la herramienta 25 (en-
cuéntrela en el sobre de herramientas). 

 

Situación de  
bien común

Bien sentir Bien pensar Bien estar

Por ejemplo, ayudar en los 
oficios de la casa.

Es agradable sentir la casa 
limpia.

Cuando trabajamos en 
equipo es más fácil.

Cuando colaboramos con 
alegría, mejoran nuestras 
relaciones.

Además, reflexionamos en familia cómo estas situaciones en ocasiones han generado mal sentir y valoramos 
maneras de transformarlas en bien sentir.



Espacio para mis aportes como mediador/mediadora de aprendizajes
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Armonización del ambiente

A lo largo de este módulo, hacemos referencia a esta herramienta como disposi-
tivo fundamental para desarrollar cada taller. Las personas mediadoras del apren-
dizaje sabemos la importancia que tiene preparar los encuentros pedagógicos 
con los niños, las niñas y los jóvenes con quienes vamos a trabajar. Este momento 
forma parte de la construcción relacional que establecemos con quienes nos en-
contramos y con la temática que nos convoca.

Los puntos a continuación son una sugerencia mínima que puede recrearse con 
otros elementos que bien se nos ocurran.

Antes de iniciar la sesión, ambientamos el salón para el desarrollo de la actividad 
en sus diferentes momentos, teniendo en cuenta los siguientes aspectos:  

*	 Fijamos el afiche o el títere de Mareiwa, según sea el caso, con el fin de que 
acompañe el desarrollo del taller.

*	 Hacemos uso de la señalización que indica cada uno de los pasos de la 
armonización para la construcción de un territorio de paz,  y hacemos uso 
de ella en cada momento en particular. 

*	 Creamos con los niños y las niñas el hábito de disponerse  en círculo 
siempre acompañados de sus Chacanas. El círculo remite a la igualdad y al 
respeto por las relaciones con los demás, ya que todos y todas están a la 
misma distancia del centro al tiempo que permite comunicarse cara a cara, 
y esto posibilita el mutuo reconocimiento. 

*	 Además, es importante que ambientemos musicalmente el escenario de 
encuentro con suave música andina instrumental , pues los ancestros de 
Mareiwa se apoyan en estas melodías para armonizar su vida interior y 
relajar sus cuerpos-territorio de paz. 

*	 Disponemos los materiales adicionales para el desarrollo de cada mo-
mento del taller.

Herramienta 2   Herramienta 2   



Herramienta 23A 

Armonización sistémica (pasos iniciales)

En esta unidad, al principio de cada taller propiciamos un momento de silencio, aquietamiento e imaginación y continua-
mos con la apropiación de un hábito reflexivo y armonizador con los niños, niñas y jóvenes participantes, de manera 
similar a las armonizaciones realizadas en las unidades anteriores pero extendiendo este momento al reconocimiento 
de la naturaleza y de otros grupos humanos de su entorno social.

Primer paso. Nos disponemos

Creamos un espacio y un tiempo para iniciar la armonización de nuestro interior; tomamos nuestra Chacana, nos 
ubicamos frente a ella y  la saludamos inclinándonos ante ella en actitud de respeto, pues es nuestra compañera 

en el camino de construcción de nuestro territorio de paz. 

Segundo paso. Nos aquietamos y silenciamos

Luego, lentamente en silencio nuestro cuerpo entra en contacto con 
nuestra Chacana, hasta quedar totalmente tendidos en ella, y nos 

adentramos  en nuestro territorio de paz; iniciamos un viaje interior 
deslizándonos  al ritmo de la melodía que poco a poco vamos dejando 
atrás. Recordamos e imaginamos que la Chacana representa nuestro 

punto de unión con la vida, con las personas de nuestra comunidad, con 
nuestro mundo, la  naturaleza, el universo; significa la unión profunda 

de nuestro ser interior con la vida del planeta y del 
 universo en todas sus formas.



Herramienta 23B

Tercer paso. Nos adentramos en nuestro interior

Ahora nos concentramos en nuestra respiración. Inhalamos lentamente; imaginamos que entra en nosotros toda la 
fuerza de la vida. El aire es de color amarillo radiante; luego exhalamos lentamente e imaginamos que dejamos salir 
todo aquello que nos cause tensión, tristeza, enojo, rabia, frustración, etcétera. El aire es gris, todo lo negativo sale de 
nuestro territorio de paz. Repetimos el ejercicio algunas veces y sentimos que una luz blanca nos inunda lentamente 

iluminando cada rincón de nuestro cuerpo.
Vamos, mental y afectivamente, hacia el encuentro con los demás; pensamos en las distintas relaciones que estable-

cemos y reconocemos la importancia de escuchar por encima de nuestras propias necesidades e intereses  para 
comprender el mundo de los demás; miramos cómo nuestra familia y comunidad forma parte de mucha otras 

familias y comunidades, y cómo nuestra comunidad como muchas otras comunidades buscan el bien  
común para construir un mayor territorio de paz compartido.

Cuarto paso. Nos vinculamos

Poco a poco vamos tomando conciencia de la presencia del frío o del 
calor, de alguna  tensión muscular, de algún dolor, todo lo que ocurre 
en nuestro cuerpo en contacto con la Chacana. Luego, vamos más 

allá y visualizamos en nuestra imaginación cómo nuestra comunidad 
se vincula con otras comunidades, estableciendo relaciones para sa-
tisfacer necesidades, compartir posibilidades, construir iniciativas en 
conjunto. Sentimos la fuerza de nuestro colectivo integrado a otros 

colectivos humanos que comprometen su  pensar, sentir y actuar en 
la construcción del bien común. Sentimos la energía de hombres y 
mujeres, jóvenes, niños y niñas que trabajan por el bien común que 

es la armonía de la humanidad.



Herramienta 24A 

Ruta de nuestro bien sentir y mal sentir en la institución educativa

Conformamos grupos de expedición con seis amigos y las amigas, para explorar nuestra institución educativa y nos 
repartimos funciones, así:

 
Dos guías a cargo de orientar la 

ruta que sigue el grupo.

Dos cartógrafos o cartógrafas 
para dibujar la ruta y marcar con 
convenciones los posibles aportes 

y bloqueos relacionados con la 
diversidad.

Dos  historiadores o historiadoras 
registran por escrito todos los 

hallazgos de la expedición, respec-
to a la armonía relacional en la 

institución educativa.

 
Misión 3

•      Identificar las situaciones de bien sentir que aportan a la construcción del bien común en la institución 
educativa. 

•       Identificar las situaciones de mal sentir que obstaculizan la construcción del bien común. 

Nombre simbólico a 
nuestra expedición.

“Porra”, “barra” o lema de 
nuestra expedición.

Elaboramos el croquis de la escuela para proyectar la ruta de la expedición y señalamos cada lugar según la valoración 
de nuestro afectómetro.



Herramienta 24B

Guía de trabajo

Ruta que seguiremos. 1.

2.

3.

4.

5.

6.

Situaciones de bien sentir que aportan a la construcción del 
bien común en la institución educativa.

*

*

*

Situaciones de mal sentir que obstaculizan la construcción del 
bien común en la institución educativa.

*

*

*



Práctica sobre el bien común por fuera del taller
En compañía de nuestros seres más queridos de nuestra familia, reflexionamos sobre lo que significa el bien 
común al interior en nuestras casas. Hacemos un listado de tres a cinco situaciones en las que podamos anali-
zar la manera como en estas se da el bien sentir, el bien estar y el bien pensar para todos y todas.

Situación de  
bien común

Bien sentir Bien pensar Bien estar

Por ejemplo, “Ayudar en los 
oficios de la casa”.

Es agradable sentir la casa limpia. Cuando trabajamos en equipo es 
más fácil.

Cuando colaboramos con alegría, 
mejoran nuestras relaciones.

Situación 1

Situación 2

Situación 3

Situación 4

Situación 5

Además, reflexionamos en familia si en estas situaciones hemos generado ocasionalmente mal sentir y valoramos algunas maneras de 
transformarlas en bien sentir.
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